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“Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.”  Juan 8:12


Dejando a la mujer adúltera libre y con un futuro nuevo, y a los judíos avergonzados, Jesús continuó su camino en las calles de Jerusalén.  La palabra de Jesús fue tan directa que los judíos quisieron matarlo en el área del templo.  Después de salir del templo, Jesús se encontró con un hombre ciego de nacimiento, es decir, un hombre sin luz.  Los discípulos de Jesús al ver al ciego mendingando, quisieron saber cuál era la causa de la ceguera y de aquel hombre.


De por sí, la tradición judía identificaba todo problema, tragedia o adversidad, como consecuencia del pecado.  Es así que la viudez era considerada como efecto del abandono de Dios, la enfermedad era evidencia del castigo divino, y cualquier suceso trágico era interpretado por la mentalidad judía como una consecuencia de algún pecado cometido.  De allí que en Lucas 13:1- 4 el Señor le dijera a sus discípulos: “¿Ustedes piensan que aquellos galileos cuya sangre Pilato mezcló con los sacrificios ¿eran más pecadores que todos los galileos? Y aquellos a quienes les cayó la torre de Siloé “¿eran más culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén?”.  Al ver a este ciego de nacimiento, tratando de hallar una explicación para aquella enfermedad, los discípulos interrogan al Maestro: “¿Quién pecó, éste o sus padres?.

Los elementos culturales habían distorsionado de tal forma la visión de la vida que en lugar de buscar la solución para el afectado, sabiendo Quién la tenía, los discípulos trataron de encontrar justificación para su tragedia.  Aunque habían visto al Señor sanar enfermos, ellos no exclamaron: Señor, he allí un enfermo, te necesita, ¡sánalo!.  Antes, por el contrario, hurgaban con curiosidad para conocer la causa de su desgracia.


Así como de la mujer adúltera La Luz del mundo nos iluminó para comprender poderosas revelaciones de La Palabra, en este caso, Jesús vuelve para proyectar Su Luz sobre hermosas lecciones.  (Líder: Leer: Juan 9-1:7)


En el pasaje de Juan 9, que trata del milagro que nos ocupa encontramos muchas interrogantes.  Nosotros nos limitaremos a tratar sólo las cuatro primeras, que se encuentran en los versículos comprendidos entre el uno y el doce.  Cada pregunta destapa un manantial de enseñanzas.

“Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? (Juan 9:2)


Esta pregunta expresa la eterna inquietud del hombre por conocer la raíz de sus problemas.  ¿Por qué sufrimos? ¿Por qué tenemos problemas? ¿Te has formulado alguna vez esta pregunta? La Luz del mundo nos enseña que:

I. JESÚS ES LA SOLUCIÓN A TODO PROBLEMA, CUALQUIERA QUE SEA SU CAUSA.

¿Quién Pecó, este o sus padres, para que haya nacido ciego?

¿Quién era realmente el culpable de que aquel ciego nunca hubiera podido contemplar el rostro de sus padres o la belleza de un amanecer? ¿Quién es el culpable de nuestros problemas, tinieblas o sufrimientos? He aquí algunas de las causas de nuestros problemas.

1. Los problemas pueden ser el resultado de la desobediencia.
Dios le dijo a Jonás que fuera a Níneve, y predicara el mensaje que Él diría.  Jonás no obedeció y en lugar de ir a Nínive, se embarcó para Tarsis.  En medio del mar le sobrevino la tempestad, los tripulantes lo echaron del barco, y finalmente terminó en el vientre del gran pez.  Todo aquel problema surgió como consecuencia de la desobediencia de Jonás.  (Líder: Lee en tu casa el libro de Jonás y explícale a tu red el gran problema de Jonás en el en vientre del pez)

2. Los problemas pueden ser le fruto de nuestros errores.

“No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.” (Gálatas 6:7)

Ezequias, a quien se le puede considerar un buen rey de Judá, recibió un día a una misión diplomática enviada por el rey de Babilonia.  Imprudentemente, Ezequias mostró todos los invaluables tesoros del palacio y de la casa del tesoro.  El profeta Isaías profetizó el saqueo de Jerusalén por la codicia despertada en los babilonios.  (Líder leer: 2° Reyes 20:12-19; 2° Crónicas 32:27-31 e Isaías 39:1-8 para que conozcas este suceso).

3. Los problemas pueden ser el resultado de nuestro pecado.
David era un hombre conforme al corazón de Dios.  Sin embargo, cuando pecó con Betzabé tuvo que enfrentar las consecuencias de su pecado.  Igualmente, el censo le trajo problemas porque no fue un acto ordenado por Dios.  La Biblia está llena de ejemplos de cómo el pecado acarrea turbación, dolor, llanto y muerte.  De allí que los discípulos preguntaran: “¿Quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego?”
4. Los problemas pueden sobrevenir por causa de la posición que ocupamos.

Se unieron los moabitas y amonitas y los del Monte de Seir, contra Judá y Jerusalén.  Josaf no había buscado la guerra, (él ni siquiera sabía qué hacer), pero se vio envuelto en un gran conflicto sólo por la posición que ocupaba como rey de Israel.  Hay problemas que surgen únicamente por la posición que hemos alcanzado, y el lugar en el cual Dios nos ha colocado.  Líder: Estudiar II° Crónicas 20)

5. Los problemas pueden surgir porque servimos al Señor.

A Pablo se le mostró la visión del varón macedonia que le decía: “Pasa y ayúdanos.”  (Hechos 16:9) Contrario a Jonás, Pablo fue obediente al mandato divino, pero no por eso estuvo exento de problemas.  El apóstol fue encarcelado y azotado por Filipos.  Así, hay problemas que surgen sencillamente porque el diablo, nuestro enemigo, arroja tinieblas sobre nuestra vida.  Cada vez que intentes hacer algo para Dios no te extrañes de que un ataque inverso de las tinieblas venga hacia tu vida.  Pero no te atemorices ni te acobardes.  “Dios no nos ha dado espíritu de temor, sino de poder, de autoridad y de dominio propio.”

                                             las tinieblas PREVALECE.

6. Los problemas pueden ser el efecto de los ataques del enemigo.
“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;” (1°P.5:8)

     La principal estrategia del diablo consiste en hacernos creer que él no existe.  La gran victoria de las tinieblas reside en lograr eliminar el reconocimiento de Satanás como un ser real y personal.  Lo cierto es que la Biblia describe al diablo tal y como es, así como también su obra, sus intenciones y su final.  Los problemas de Adán y Eva vinieron por causa de la caída en la tentación de Satanás.  Cuando recibimos a Jesús y disfrutamos la salvación, Satanás, incluso, puede llegar ante Dios a pedirle permiso para atacarnos.  (líder: Hable de Job I y  2) Job es el vivo ejemplo de un hombre que recibe el doble cuando ha vencido a Satanás.

Amado: Si ninguna de las causas mencionadas no parece ser la razón de tus tinieblas o problemas, ni siquiera intentes averiguar la raíz.  Jesús te trae nuevas de gozo.  Jesús respondió: “No es que pecó este, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él.” (Juan 9:3)

Jonás no murió en el vientre del gran pez.  Él oró a Dios, y el pez lo vomitó.  Jonás cumplió su misión y una ciudad entera se volvió a Dios por su mensaje.

Josafat proclamó ayuno, y el profeta Jahaziel le dijo al pueblo reunido en la plaza: “Vosotros no tendréis para qué pelear.  Paraos, estad quietos y ved la salvación de Jehová, pues no es vuestra la guerra, sino de Dios.  (2° Crónicas 20:15,17) Dios le dio una victoria inimaginable al rey y a su pueblo.

El rey Ezequias no vio en sus días la caída de Jerusalén, porque Dios le prolongó su misericordia más allá de sus errores.  El rey David fue restaurado al reino y de Betzabé nació Salomón, quien llegó a suceder a David como rey.  En la era de Ornán, donde el Ángel de la muerte se detuvo, se construyó el Templo de Jerusalén.  Del problema surgió un lugar de bendición porque Dios transforma nuestras tragedias en bendiciones.

Pablo no terminó en derrota.  “A media noche, mientras Pablo y Silas orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían.” (Hechos 16:25), Dios envió tal avivamiento a Filipos que hasta el carcelero con toda su familia se convirtió.

Finalmente, Job no preció.  Y quitó Jehová la aflicción de Job, cuando él hubo orado por sus amigos; y aumentó el doble todas las cosas que habían sido de Job.” “Y bendijo Jehová el postrer estado de Job más que el primero; porque tuvo catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil asnas,” (Job 42:10 y 12)

Después de la tormenta Job recibió el doble.

Amado:  Independientemente de cual se la causa de la ceguera, de la ausencia de luz, o del problema, Jesús tiene poder para dar solución a todas nuestras necesidades.  No nos martiricemos buscando las causas de nuestros problemas; ocupémonos, más bien, de buscar al que tiene la solución a todos nuestros problemas.

Amado:  Hay problemas que requieren de una oración del fondo del alma, desde el vientre del pez; hay problemas que necesitan una oración humilde que reconozca los errores cometidos y se acoja a la misericordia de Dios; hay problemas que requieren una oración de arrepentimiento que transforme las tragedias en bendición; hay problemas que reclaman un corazón que ore en consonancia con su posición para enfrentar los ataques del enemigo; hay problemas que deben ser confrontados con oraciones de fe para sostener la visión y el servicio al Señor; y hay problemas que exigen el discernimiento y espíritu de poder, valor y dominio propio para prevalecer en oración sobre nuestro adversario al diablo.

Amado:  Jesús es la solución a tu problema.  Olvídate de la causa.  Sostente con tu respuesta: JESÚS.  Amén.
